
                                

 

 
 

El Rostro Humano de la Contaduría Pública 
Mensaje del Presidente de la Comisión 

 
La  conciencia de sol idar idad social  que EL ROSTRO 
HUMANO DE LA CONTADURÍA PÚBLICA  t iene como meta 
despertar en todos los soc ios  de l CCPM, la  manif iestan 
p lenamente quienes,  en lo ind iv idua l o  a t ravés de sus 
despachos,  dedican anualmente alguna parte de sus recursos 
en respaldo de esta noble labor.  
 
El  grano de arena que el Coleg io apor ta a la  labor soc ial  que 
nuestro Méx ico requiere para sus marg inados es muy 
apreciado por las inst i tuc iones de nuestra  sociedad que lo 
captan y apl ican en los proyectos que presentan ante el  
Comité de Selecc ión.  
 
Es esta importante labor la que nos mot iva para cont inuar  
con nuestro esfuerzo para despertar esa concienc ia de 
sol idar idad social  en todos los socios  de l Coleg io de 
Contadores Públ icos de México.  

 
Queremos que cualqu iera que sea el  monto de los  apoyos económicos que otorgamos a 
las inst i tuc iones que t raba jan para la niñez desval ida,  éste se integre con las 
aportac iones de todos nuestros socios .   Cada qu ien cooperando en la medida de sus 
pos ib i l idades con,  cuando menos 200 pesos.   
 

¡Queremos que esto sea una real idad!  
 
Si  gozamos del  pr iv i legio de ser soc ios de este prest ig iado Colegio,  cuya exce lenc ia nos 
hemos empeñado en mantener,   SÍ  es pos ible que podamos poner e l mismo empeño en 
hacer sent i r  nuestra presenc ia en la labor soc ia l de nuestro país.  
 
¿Qué es lo que,  en camino hacia esa meta ,  real izó EL ROSTRO HUMANO DE LA 
CONT ADUR ÍA  PÚBLICA  en 2005? 
  
Un total  de 950 co legas soc ios,  despachos,  la f i rma Mancera,  S.C. ,  La Fundac ión 
Al f redo Harp Helú,  A.C. ,  La Unión de Créd ito y amigos  de la contaduría  pública 
aportaron $1,457,500.  Los amigos son 60 personas que,  no s iendo contadores públ icos,  
se han sumado a este esfuerzo.  
Firmamos un Convenio con La Admin is t rac ión de l Patr imonio  de la B+enef icencia 
Públ ica que aportó una contr ibución adic iona l de un mi l lón de pesos.  
 
La mayor parte de estos recursos se dest inarán a inst rumentar los  10 mejores proyectos 
selecc ionados entre los 24 proyectos presentados por  organizac iones  de la soc iedad 
c iv i l  que se dedican a la prevenc ión y combate a las adicciones entre la pobl ación 
infant i l  de la Ciudad de México y zona conurbada.  
 
Siendo éste el  segundo año en el que hemos propuesto a todos los socios de l CCPM el  
pago de una cont r ibución anual  opcional  de $200  para e l Programa, ésta fue cub ierta 
por 495 soc ios,  de los  cuales 114 son soc ios v ita l ic ios.  
 

 



                                

 

Cont inuamos con el  Fondo de Talento ,  e l que a t ravés de Colegas que se han 
incorporado al  mismo, asesora profes ionalmente de manera gratu i ta a las inst i tuc iones 
de la soc iedad c iv i l  que as is ten a qu ienes no t ienen los medios para tener una cal idad 
de v ida sat is factor ia;  capaci tando a las personas que las d ir igen y admin is t ran para 
opt imizar sus recursos y para que sat isfagan debidamente sus requer imientos  
contab les,  legales y f isca les.   
 
Además,  como parte del  Fondo de Talento,  en sept iembre de 2005,  en las  instalac iones 
del Colegio,  impart imos en coord inac ión con la Junta de Asistencia Pr ivada del D.  F. 
(JAP),  un curso sobre temas contab les,  f isca les y legales,  a l que as ist ieron 280 
personas de diversas asoc iac iones c iv i les de benef icencia.  
 
PROMOCIÓN:  Nuestro  INFORME ANUAL ,  de l que se impr imieron d iez mi l e jemplares en 
2005,  ha s ido de l agrado de muchos y ha const itu ido una herramienta para t ransmit ir  a 
nuestros  soc ios la importanc ia que t iene que los contadores  públ icos coleg iados 
manifestemos nuestra conciencia de so l idar idad social .   
 
El diseño  y todo e l t rabajo creat ivo que muestra,  ha s ido rea l izado por la empresa 
STRAT EGUS  bajo  la d irecc ión de la Lic .  Carmina Castañeda Argüel les.   
 
La impresión ,  de gran cal idad,  estuvo a cargo de EDITOR ES E IMPRESO RES FOC  ba jo la 
d irecc ión de nuestro compañero soc io C.P.  Fe l ipe Orozco Covarrubias.  
 
El papel  tan f ino que lo cont iene fue donado por KIM BERLY CLAR K DE MÉXIC O, que d ir ige 
e l Ing.  Claudio X.  González Laporte.   
 
Los arreglos f lorales  que adornan nuestros eventos son cortesía de T ÍN EKE FLORES  
bajo la d irecc ión del  Ing.  Agust ín Núñez González.  
 
Los objetos que se r i faron o subastaron  en benef ic io del  Programa en la Pael lada del  
“Día de l Contador”  fueron contr ibuidos por SEG UROS BANAMEX  que pres ide el  L ic.  Ja ime 
Larrea Mol ina y por LA U NIÓN DE CRÉDITO DE LA C ONTADU RÍA PÚBLICA  que d ir ige nuestro 
colega socio Chr is t ian Schjetnan.  
 
A todos el los y a sus inst i t uc iones les agradecemos sus donac iones que t ienen un 
e levado valor económico.  
 
Las  metas  de l  Programa 2005,  se alcanzaron gracias a los  soc ios,  despachos,  amigos y 
promotores que con tanto entusiasmo nos han apoyado año t ras año y al  esfuerzo y 
dedicación de los integrantes de la Comis ión de l Rostro Humano de la Contaduría 
Públ ica.   
 
Por úl t imo,  damos las  grac ias al Comité Ejecut ivo del  CCPM, pres id ido por el  C.P.C.  
Manuel Gut iérrez Garc ía,  por e l ampl io respaldo otorgado a nuestra  Comis ión.  
 
 
 
 
 
 
 
C.P.C.  Francisco J.  Chevez Robelo 

 
 



                                

 

 
 

Mensaje del Presidente del Comité Ejecutivo 
Colegio de Contadores Públicos de México, A.C. 

Bienio 2004-2006 
 
 

Para e l Colegio de Contadores Públ icos de Méx ico,  A.C. ,  es 
un mot ivo de orgul lo part ic ipar en la ceremonia de ent rega de 
los apoyos Económicos 2005 del  Programa “El  Rostro 
Humano de la Contaduría Públ ica” .  Este  Programa Social  
que fue concebido por la promoc ión l levada a cabo por  
d is t ingu idas  Damas,  esposas de Contadores Públ icos,  
actualmente forma parte de los objet i vos fundamentales de 
nuestro Colegio  y a  su vez,  representa un compromiso 
ineludible  para cont inuar apoyándolo.  
 
Cada año,  hemos incrementado e l número de donantes  a l 
Programa, e l cua l a lcanzó en el año de 2005,  el  número de 
935 y esperamos cont inuar con esta tendencia.  

 
Recientemente e l I nst i tuto Mexicano de Contadores Públ icos de México ,  A.C. ,  
adoptó e l e jemplo de l CCPM y establec ió programas simi lares  a l del Rostro Humano de 
la Contaduría Públ ica para los ot ros  60 Colegios de Contadores Públ icos af i l iados  a l 
mismo en ter r i t or io  nac ional.  Esta  in ic iat iva,  nos hace sent i rnos orgul losos ya que 
nuestro e jemplo,  cunde a ni vel  nacional  en benef ic io de la gente más desprotegida.  
 
Siempre hemos buscado que nuestro programa sea una real idad ev itando caer en 
s ituac iones de dudoso alcance y benef ic ios personales que no t ienen nada que ver con 
e l ob jet ivo que nos hemos planteado.  Nos queda muy c laro,  que en e l evento que hoy 
estamos celebrando de entrega de los apoyos económicos 2005,  nuevamente estamos 
logrando que una buena par te de nuest ra  membresía par t ic ipe en b enef ic io de los 
más desprotegidos.  
 
Muchas Gracias a todos ustedes  por su apoyo,  y en part icular ,  a mi quer ido amigo, 
Paco Chevez ,  por pres idir  este Programa que nos hace sent i rnos orgul losos de ser  
Contadores Públ icos Colegiados.  
 
 
 
 
 
C.P.C.  Manuel C.  Gut iérrez García 
 
 
 
 
 
 
   
  
      
 
 

 



                                

 

 
 
 
 
 
 

Mensaje del Presidente de Fundación Merced, A.C. 
 

En los t res años que l levo de pres idir  a la Fundación Merced,  
nos  hemos hecho permanentemente e l cuest ionamiento de 
cuá l es e l papel  que debe asumir  la soc iedad c iv i l ,  buscando 
part ic ipar  en la soluc ión de la  problemát ica soc ia l en la  que 
hoy estamos inmersos.  
 
Cuando anal izamos las caracterís t icas  de los países 
desarro l lados en mater ia de bienestar social para sus 
c iudadanos,  observamos que,  a l igua l que en nuestro caso,  
los gobiernos y su sociedad c iv i l  con propósitos de lucro,  e l  
mercado,  de jan grandes espacios desatendidos;  s in embargo 
en esos países la sociedad c iv i l  sol idar ia se ha preocupado 
por  cubr ir  con responsabi l idad y entus iasmo dichos espac ios 
y se ha desarrol lado lo que se denomina e l ar te asoc iat ivo,  la 
formac ión de capi ta l  soc ia l.  Es dec ir  e l i r  mas al lá de la 

cr í t ica y la queja y buscar  autént icas soluc iones a los problemas sociales formando 
asociac iones c iv i les  con los  más d iversos  propós itos de bienestar soc ia l,  en E.E.U.U.  se 
habla de que hay más de 7mi l lones,  en México 60,000.  
 
Cabe preguntarse cuáles son los pr inc ipa les espac ios desatendidos o v ic iosamente 
atendidos,  en los que debe actuar la sociedad c iv i l .  
En pr imer término yo d ir ía que el tema de la pobreza,  fác i lmente palpable y ev idente a 
nuestro a lrededor,  nos l leva a pensar que nuestra sensibi l idad social ,  nuestros 
esfuerzos t ienen que estar  enfocados a temas ta les  como la salud,  la educación,  la 
capac itac ión,  e l desarro l lo de habi l idades,  etc .  con el propósito de incorporar al  mayor 
número de personas al  proceso económico de l país.  
 
Lo anter ior  es perfectamente vál ido y correcto y además habremos de aceptar que en 
una soc iedad heterogénea en todos los aspectos como la de nuestro país,  hay muchos 
que aún cuando les t ratemos de enseñar a pescar,  no habrá suf ic ientes  pescados para 
e l los,  por lo que s iempre,  en un porcentaje mayor o menor,  permanecerán marg inados o 
exc lu idos,  por lo que requieren del  apoyo,  a  veces no t ransi tor io,  de programas 
asistenc ia les.  Este concepto no s iempre es b ien entendido en nuestro medio.  
 
Por lo tanto este campo de acción,  e l s implemente as is tencia l,  también es 
perfectamente vál ido para dir ig ir  las estrateg ias de part ic ipación de la soc iedad c iv i l ,  s in 
embargo qu is iera yo exponer les una ref lex ión sobre un espac io desatendido de los  que 
les he comentado y que es c laramente percept ib le y c ier tamente pr ior i tar io.  
 
Hemos incorporado en nuestra cultura,  en todos los nive les soc iales,  act i tudes y 
costumbres,  como las s iguientes:  
 
Estamos muy habituados a dudar  por  s is tema de la integr idad,  de la  honest idad de las 
inst i tuc iones públ icas y a veces también de las pr ivadas.  Lo anter ior  es 
desafortunadamente just i f icado.  A desconf iar  por  pr inc ipio de la información que se nos 
proporc iona por cualquier medio.  
 

 



                                

 

Acostumbramos cr it icar y quejarnos del  d iar io acontecer,  aún cuando no necesar iamente 
nos sent imos ob l igados a part ic ipar en la búsqueda de so luc iones.  

 
Con f recuenc ia consideramos “ los más v ivos”,  ent re comi l las,  son los que mejor se 
adaptan a la s ituación y obt ienen éxi tos mater ia les y que esto por la f recuencia con que 
se da,  no es del  todo i legí t imo.  
 
Ha cundido la práct ica de denigrarnos permanentemente como país y hacernos sent i r  
infer iores s in remedio,  ante los resu ltados que obt ienen los gobiernos y los c iudadanos 
de otros países.  Degradamos nuestra autoest ima con exageración.  
Hemos l legado a la conc lus ión de que no somos capaces de desarrol lar  una economía 
de l ibre mercado que sea capaz de crear r iqueza y de establecer pol í t icas públ icas y 
pr ivadas que permitan que ésta se disperse con sent ido de equidad y just ic ia.  

 
Perc ibimos que nuestra democracia no es un proceso necesar iamente dest inado a lograr 
e l b ienestar de la sociedad,  e l b ien común, sino más bien una herramienta cuyo f in 
fundamental es lograr obtener o mantener el  poder de a lgún grupo pol í t ico.  
 
Quizá en opinión de a lgunos de ustedes  pudiera yo exagerar en los conceptos 
anter iores,  s in embargo creo que aceptarán que en mayor o menor grado son parte de 
nuestra v ida d iar ia,  de nuestro d ialogo cot id iano y que desgraciadamente lo perc iben los 
n iños y jóvenes cada vez con mayor natural idad y actúan en func ión de e l lo.  
 
Además de la observación de las act i tudes sociales que enumeré,  se l lega a la 
conclus ión que hay comunes denominadores en todas  e l las:  el  escept ic ismo, el  
fatal ismo, el  desencanto,  la desconf ianza co lect iva a l  cumpl imiento autént ico de los 
compromisos y obl igaciones pactados;  desgraciadamente lo anter ior  se a l imenta con los 
hechos,  rat i f icados en los escándalos que per iód icamente,  ya casi  cíc l icamente se nos 
ofrecen,  nuestra conv ivenc ia se ha vuelto tensa y  r íspida.  
 
Estoy convenc ido y la  exper ienc ia internacional así  lo demuestra,  que los programas de 
desarro l lo económico,  de segur idad,  de just ic ia,  de educac ión,  de recaudación y todos 
los que intentemos s iempre lograrán resultados  mediocres,  menores,  s i  e l  sector púb l ico 
y e l sector pr ivado en sus d iferentes expres iones,  toman sus  decisiones  y actúan s in 
estr icto apego a un marco de valores ét icos mínimos.  
 
Este es el  espac io pr ior i tar io,  c laramente desatendido en nuestra diar ia conv ivenc ia,  a l 
cua l antes me referí ,  que le da a la soc iedad c iv i l  la oportunidad de ampl iar  y opt imizar  
nuestro cap ita l soc ia l,  potenciando su vocac ión asoc iat iva,  creando inst i tuc iones c iv i les 
cuya mis ión actual izada y moderna sea el  impulsar,  e l  crear una nueva act i tud 
c iudadana,  a t ravés de:  

•  Formación en valores ét icos a n iños y jóvenes 

•  Convencer a los  adul tos que si  deseamos el  b ienestar  para e l los,  sus fami l ias 
y comunidades,  la ét ica no es una opción s ino una ob l igac ión.  

•  Ex ig iendo a las ent idades de l sector públ ico y a las empresas del  sector 
pr ivado la observancia plena de la ét ica en todas sus acciones y decisiones.  

 
Lo anter ior  no es una utopía,  en Europa y en los Estados Unidos hay muchas   
asociac iones civ i les cuya mis ión se ci rcunscr ibe a los t res enunc iados anter iores.  
 
Estoy convencido de que esta es la única forma de romper ese ind iv idual ismo que 
d if iculta e l progreso co lect ivo y la democracia,  que impos ibi l i ta e l que podamos usar la 



                                

palabra nosotros con orgul lo,  necesi tamos construir  una conc iencia co lect iva en la que 
los va lores ét icos sean el referente pr inc ipal  de las decis iones de todos.  
 
Hemos creado una soc iedad c iv i l  s i  b ien crec iente,  todavía pequeña,  que actúa 
subord inada y subsidiar iamente al  estado  y al  mercado,  y esto no es suf ic iente,  
neces itamos actual izar y renovar  sus metas,  de modo que ex i ja,  a t ravés de l concepto 
motr iz de la  ét ica,  e l ser protagonista en e l logro de   un desarro l lo justo y sustentable y 
una democracia part ic ipat iva de verdad.  
 
C.P. Juan Orozco Gómez Portugal 


